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Jubileo, en el Antiguo Testamento, evocaba el regreso: volver a la tierra, a la condición primera 
de personas libres, a los orígenes de la justicia y de la misericordia de Dios (cf. Lv 25). Hoy, ese 
volver debemos leerlo como un llamado a regresar al centro de nuestra vida, a Dios mismo, al 
Dios de Jesucristo.

El Jubileo nos invita también a pensar en nuestras raíces: a la fe recibida de nuestros padres, a 
la oración perseverante de nuestras abuelas desgranando las cuentas del rosario, a su vida sen-
cilla, humilde y honesta que, como fermento, sostuvo a tantas familias y comunidades. En ellas 
aprendimos que Jesús es el Camino, la Verdad y la Vida (cf. Jn 14, 6). En Él encontramos nuestra 
verdadera alegría: el júbilo de sabernos en casa, en el lugar donde debemos estar.

–Papa León, 19/09/2025

“

Hch 6, 1-7: Escogieron a siete hombres llenos de espíritu.

Sal 32, 1-2.4-5.18-19: Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, como lo esperamos de ti.

1P 2, 4-9: Ustedes son una raza elegida, un sacerdocio real.

Jn 14, 1-12: Yo soy el camino y la verdad y la vida.

“

La devoción al Corazón de Jesús es marcadamente cristológica, es una contemplación directa de 
Cristo que invita a la unión con él. Esto es legítimo si tenemos en cuenta lo que pide la Carta a los 
Hebreos: correr nuestra carrera «con los ojos fijos en Jesús» (cf. 12,2). Sin embargo, no podemos 
ignorar que, al mismo tiempo, Jesús se presenta como camino para ir al Padre: «Yo soy el Camino 
[...]. Nadie va al Padre, sino por mí» ( Jn 14, 6). Él nos quiere llevar al Padre. Así se entiende por qué la 
predicación de la Iglesia, desde los comienzos, no nos detiene en Jesucristo, sino que nos conduce 
al Padre. Él es quien, en último término, como plenitud fontal, debe ser glorificado.

–Papa Francisco, DT 70

“

Una anécdota del Cursillo Nocturno. Uno de los últimos días, un cursillista, como hablando 
consigo mismo, dijo: ¡Claro! La encuesta es Cristo… Ante mi extrañeza por estas palabras que 
me parecían excesivas, dijo: ¡Sí! ¡Él mismo lo dijo! Yo soy el Camino: Ver. Yo soy la Verdad: 
Juzgar. Yo soy la Vida: Actuar.

 –Guillermo Rovirosa, OC, TVI. pág. 131

“

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles (6, 1-7) 

Por aquellos días, debido a que aumentaba el número del discipulado, quienes eran creyentes 
de origen helenista se quejaron contra quienes lo eran de origen judío, porque sus viudas no 
eran bien atendidas en la distribución diaria de los alimentos. Los Doce convocaron a todos los 
discípulos y les dijeron:

–No está bien que nosotros dejemos de anunciar la palabra de Dios para dedicarnos al servicio 
de las mesas. Por tanto, hermanos y hermanas, elijan de entre ustedes, siete hombres de buena 
fama, llenos del Espíritu Santo y de sabiduría, a los cuales encomendaremos este servicio, para 
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La opción preferencial por los pobres genera una renovación extraordinaria tanto en la Iglesia 
como en la sociedad, cuando somos capaces de liberarnos de la autorreferencialidad y conse-
guimos escuchar su grito.

–Papa León, DT 7

“

Salmo Responsorial 32, 1-5.18-19    
 
Que tu misericordia, Señor,  
	 venga sobre nosotros como lo esperamos de ti

Alégrense, las personas justas, en el Señor, 
que la alabanza es propia de gente buena. 
Den gracias al Señor con el arpa, 
toquen para él la lira de diez cuerdas; 
cántenle un cántico nuevo, 
toquen con arte para él y aclámenlo.

que nosotros podamos dedicarnos a la oración y al 
ministerio de la palabra.

La proposición le pareció bien a toda la asamblea, y 
eligieron a Esteban, hombre lleno de fe y del Espíritu 
Santo, y a Felipe, Prócoro, Nicanor, Timón, Parme-
nas y Nicolás, prosélito de Antioquía. Los presenta-
ron ante los apóstoles, y ellos, después de orar, les 
impusieron las manos.

La palabra de Dios se extendía, el número de dis-
cípulos aumentaba mucho en Jerusalén, e incluso 
muchos sacerdotes aceptaban la fe.

Este fragmento de los Hechos de los Apóstoles nos revela una crisis en la comunidad cristiana, di-
ficultades de relación entre pueblos distintos, judíos y paganos; culturas completamente distintas, 
distintos idiomas e historias… y tienen que aprender a relacionarse desde la fe en Jesús que les une.

La Iglesia se fue organizando en función de los problemas y necesidades que iban apareciendo y 
poco a poco la comunidad se iba surtiendo de servicios que ayudaran a que la Buena Noticia de 
Jesús llegara a toda la gente.

Los ministerios no fueron instituidos por Cristo. Se fueron creando como servicios y eran conscien-
tes de que el Espíritu les guiaba y los hacía surgir de la comunidad. Nadie era poseedor de todos 
los ministerios. Era una Iglesia de ministerios que aparecían según las necesidades y las situaciones 
de la comunidad. Las comunidades cristianas tendremos que adaptarnos a nuevas formas y quizás 
necesitemos nuevos servicios. El objetivo fundamental es la evangelización y el papa Francisco nos 
decía: hay que «abandonar el cómodo criterio del “siempre se ha hecho así”. Invito a todos a ser 
audaces y creativos…» (EG 33). La Iglesia primitiva nos muestra el camino. 

En segundo lugar, los ministerios, eran reconocidos de forma oficial y, por lo tanto, vividos por 
aquellas personas que los recibían como una llamada del Señor, como servicio a la comunidad. La 
imposición de manos no era un signo de poder, era la expresión de la elección del Señor para la 
comunidad. En este caso el servicio a las personas más necesitadas, a las más empobrecidas; para 
este servicio, y esto es muy importante, eligieron a los mejores, los primeros diáconos de la Iglesia.
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Segunda Lectura de la 1ª carta de Pedro (2, 4-9)

Acercándose a él, piedra viva rechazada por los humanos, pero elegida y preciosa para Dios, 
también ustedes, como piedras vivas, se van construyendo un templo espiritual dedicado a un 
sacerdocio consagrado, para ofrecer, por medio de Jesucristo, sacrificios espirituales agradables 
a Dios. 

Por eso dice la Escritura:

–He aquí que coloco en Sion  
una piedra elegida, fundamental, preciosa; 
quien crea en ella,  
no quedará defraudado.

El honor es para ustedes, las personas creyentes. Para quienes son incrédulos, sin embargo:

La piedra que desecharon los constructores, 
se ha convertido en piedra fundamental. 

Y también: 

En piedra de tropiezo y roca donde se estrellan.

Tropiezan, efectivamente, quienes rechazan la palabra, pues tal es su destino. Ustedes, en cam-
bio, son descendencia elegida, reino de sacerdotes y nación santa, pueblo adquirido en posesión 
para anunciar las grandezas del que les llamó de la oscuridad a su luz admirable.

Para aquellas sencillas comunidades este concepto de elección por parte de Dios tenía que ser un 
motivo de orgullo, consuelo y esperanza. Pedro era un auténtico profeta que llenaba de autoestima 
a aquellas comunidades cristianas. El concilio Vaticano II valora mucho este concepto de pueblo de 
sacerdotes, en el que tenemos que ir creciendo y reflexionando, y nos lleva a una relación nueva y 
distinta entre los cristianos y cristianas, tengamos la responsabilidad que tengamos.

Todo cristiano es esencialmente sacerdote, porque participa del sacerdocio de Cristo. La diferencia 
con el sacerdocio ministerial es accidental, aunque sea importante. No se trata de quitarle impor-
tancia, pero no debemos establecer diferencias sustanciales entre cristianos. Los ministros orde-
nados no son más ni menos cristianos. El bautismo nos da una dignidad común. El Documento 
sinodal de Trabajo para la etapa continental (DEC) en el punto 1.2 nos dice que para la Iglesia de 
Etiopía las prácticas de la sinodalidad vivida han constituido «un momento crucial y precioso para 
darse cuenta de cómo todos, por el bautismo, compartimos la misma dignidad y vocación común 
de participar en la vida de la Iglesia».

Pues la palabra del Señor es sincera, 
todas sus acciones son leales. 
El ama la justicia y el derecho, 
el amor del Señor llena la tierra.

El Señor se fija en quienes lo respetan, 
en quienes esperan en su misericordia, 
para librarles de la muerte 
y reanimarlos en tiempo de hambre.

Que tu misericordia, Señor,  
	 venga sobre nosotros como lo esperamos de ti
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Lectura del Evangelio según san Juan (14, 1-12)

No se inquieten. Crean en Dios y crean también en mí. En la casa de mi Padre hay lugar 
para todos; si no fuera así, ya lo habría dicho; ahora voy a prepararles ese lugar. Una vez 
que me haya ido y les haya preparado el lugar, regresaré y los llevaré conmigo, para que 
puedan estar donde voy a estar yo. 

Ustedes ya saben el camino para ir adonde yo voy. 

¡Cuánto tenemos que aprender de Ti! 

¡Tú ofreces tu casa solariega a toda la gente que anda 
a la intemperie por los caminos de la vida, 
Tú eres amigo de acoger sin preguntar, 
ofreciendo, primero, el calor de tu abrazo, 
la ternura de tu amistad y las viandas de tu amor. 
¡Cuánto tenemos que aprender de ti!

Tú has reservado un cuarto para cada uno, 
respetando nuestro ser y nuestras manías, 
apreciando nuestra voz y decisión, 
provocando nuestra responsabilidad. 
Tú guardas siempre el mejor sitio, el más tranquilo, 
el mejor amueblado para el más pobre y pequeño, 
para el más marcado por la vida. 
¡Cuánto tenemos que aprender de ti!

Tú nos recuerdas cada día la infinidad de personas 
que tenemos huérfanas de casa y pan, 
huérfanas de presente y porvenir, 
siendo que tu sueño primero fue 
un hogar amplio, cálido y común 
donde podamos vivir el gozo de la hermandad, 
¡Cuánto tenemos que aprender de ti!

Tú no te quedas parado. 
Reclamas nuestra colaboración para esa tarea, 
sublime y elemental, de dar a cada persona 
un cuartito en esa casa grande, 
tu casa solariega, que es la humanidad. 
¡Cuánto tenemos que aprender de ti!

			                       Florentino Ulibarri

En todo el Evangelio hay una insistencia por la igualdad, que nadie se crea mejor que nadie, que 
las distintas responsabilidades que hay en las comunidades cristianas son todas importantes. Todo 
lo que marque diferencia y facilite poder no es muy evangélico. Todo lo que rompa la igualdad 
esencial, va en contra de la dinámica del Bautismo que nos hace hijos, hijas y, por tanto, iguales y 
el Crisma nos lo recuerda: por ser hijo o hija de Dios, «eres sacerdote, profeta y rey». «Ya no hay 
distinción entre judío o no judío, entre esclavo o libre, entre varón o mujer, porque todos (y todas) 
ustedes son uno en Cristo Jesús» (Gal 3, 28) nada más y nada menos que dicho por Pablo.
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Comentario

El Evangelio de hoy se enmarca en el gran discurso de Jesús después de la última cena; fue su 
testamento y en este «Sermón de la cena», Jesús funda y da cimiento a su comunidad con el 
mandamiento del amor y un amor que hay que recorrer con el dolor y el sufrimiento que le lleva 
a la cruz.

En el párrafo, que este domingo proclamamos, Jesús tranquiliza a su comunidad de discípulos 
que están inquietos ante su marcha y les recuerda lo primero: somos familia de Dios, y la meta 
es Dios y el camino es la práctica del amor leal. Pero hay esperanza siempre, la muerte no es el 
final… Dios, el Padre nos abraza al final de la vida, en Dios siempre hay lugar para nosotras y no-

sotros que somos su familia. 

El recorrido hacia Dios pasa por el segui-
miento de Jesús, el camino, por lo tanto, 
nos habla de algo dinámico, no es un tem-
plo, es un camino que hay que recorrer, y 
que no se hace sólo; un camino que Je-
sús abre y deja sus huellas y nos permite 
no perdernos; un camino que supone que 
hay meta y esta meta es el Padre; esta afir-
mación es trascendental: el estilo de vida 
de Jesús, la práctica del amor como él, es 
la clave de la vivencia cristiana, y ese es el 
camino. 

La verdad es aquella que nos abre los ojos 
como al ciego y nos permite ver quiénes 
somos y hacia dónde vamos. Jesús no se 
presenta como una verdad dogmática que 

Tomás le dijo:

–Pero, Señor, no sabemos adónde vas, ¿cómo vamos a saber el camino?

Jesús le respondió:

–Yo soy el camino, la verdad y la vida. Nadie puede llegar hasta el Padre, sino por mí. Si me 
conocieran, conocerían también a mi Padre. Desde ahora lo conocen, pues ya lo han visto.

Entonces Felipe le dijo:

–Señor, muéstranos al Padre; eso nos basta.

Jesús le contestó:

–Llevo tanto tiempo con ustedes, ¿y aún no me conoces, Felipe? El que me ve a mí, ve al 
Padre. ¿Cómo me pides que les muestre al Padre? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el 
Padre en mí? Lo que les digo no son palabras mías. Es el Padre, que vive en mí, el que está 
realizando su obra. Deben creerme cuando afirmo que yo estoy en el Padre y el Padre está 
en mí; si no creen en mis palabras, crean al menos en las obras que hago. Les aseguro que 
el que cree en mí, hará también las obras que yo hago, e incluso otras mayores, porque yo 
me voy al Padre.
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1 Julio Lois (1995). Jesús de Nazaret, el Cristo liberador. Ediciones HOAC. pág. 172ss.

hay que aceptar, Jesús se presenta como verdad porque su vida está en coherencia con la vo-
luntad del Padre. Hay una pregunta hoy muy común que ya la había hecho Pilatos «¿qué es la 
verdad?» (Jn 18, 38), hoy no es un concepto fácilmente definible y mucho menos en un mundo 
individualista y relativista que dice que «cada uno tiene su verdad»… Lo que hace incuestionable 
la verdad es cuando está encarnada en las personas y viven la coherencia y la honestidad en toda 
su vida; Jesús podía decirlo, toda su vida era coherencia. 

Cuando entramos en la esfera de Dios, en la esfera del reino que tenemos que ir construyendo 
aquí, la verdad va apareciendo con la fuerza del Espíritu que es la vida. «He venido a traer vida a 
la gente y para que la tengan en plenitud» (Jn 10, 10).

Nacemos por el bautismo a la nueva vida por el Espíritu Santo, nacer de nuevo para entrar en 
la dinámica de Jesús, en su proyecto de amor y de solidaridad, en su proyecto de Reino donde 
las relaciones entre nosotros y nosotros sean de fraternidad. Quienes somos creyentes somos 
amantes de la vida porque está cargada de sentido ya que, la vida, es una apuesta de Dios.

En este tiempo la Iglesia tiene que jugar un papel importante en facilitar la vida, cuando la hemos 
visto tan vulnerable. Ser los primeros en servir, en cumplir, en acompañar, en cuidar. Buscar lo 
fundamental y no aferrarnos a derechos que podamos tener pero que ponen en peligro la vida de 
los más vulnerables. Ser amantes de la vida nos lleva a ser creativos y buscar caminos para hacer 
comunidad de otra manera. La vida de Jesús tiene que ser transmitida, eso es lo importante, y 
tenemos que buscar nuevos «cómos» y ser muy creativos.

Finalmente, en una tercera parte de este párrafo, Juan hace la afirmación cristológica funda-
mental: «Yo estoy en el Padre y el Padre está en mí», Jesús y el Padre son uno… por lo tanto no, 
nos vale el Dios que los filósofos nos enseñan. A Dios solo podemos llegar por medio de Jesús, él 
nos revela su rostro de Padre lleno de ternura y misericordia. Nos revela, por medio de sus pala-
bras y hechos, un Dios vulnerable, impotente y solidario. En Jesús vemos cómo actúa liberando y 
colocando en el centro a la persona. Para saber cómo es Dios, quién es Dios, tenemos que mirar 
a Jesús y recorrer el camino que recorrió. Desde el seguimiento como fuente clave y necesaria 
para el conocimiento de Dios.

En esta afirmación reconocemos que el único rostro de Dios que los cristianos conocemos es el 
que nos revela Jesús, el obrero de Nazaret… ¡qué importante es conocer y acercarnos a ese ser 
humano, Jesús de Nazaret, en el que Dios se hizo «barro y aliento», se hizo uno de los nuestros 
y se nos hace cercano y transparente! En él, se nos hace palpable todo un Dios que se nos revela 
enamorado de la humanidad. ¿Qué sabemos de Jesús de Nazaret, el Señor, el Cristo?

Hoy es muy importante recuperar a ese Jesús de Nazaret, el Cristo, el Señor… y hacer la expe-
riencia de encuentro con él y arriesgarnos en el seguimiento como fuente de conocimiento[1]. 
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Tú, Jesús Obrero de Nazaret 

Tú, Jesús Obrero de Nazaret,  
nos enseñas a creen en Dios, 
creador de un mundo inacabado, 
inspirador del auténtico desarrollo, justo y humano, 
defensor de la dignidad de toda persona, 
de su condición de ser libre, 
hijo e hija del único Dios por ti revelado. 
En tu rostro de humilde artesano, 
se nos revela el Dios vivo,  
Señor de todo y de todas y todos, 
tu postura y actitud en el trabajo es certeza honda 
de que es posible para todo hombre o mujer 
ser, en cualquier trabajo, tierra de Dios, 
sin fronteras entre señores y esclavos. 
En tu rostro te manifiestas como hombre  
que en todo asume la condición humana  
menos en el pecado; 
nos abres a la certeza del amor fiel de Dios, 
que no nos libera ni del esfuerzo, 
ni del dolor, ni de la lucha presente 
por forjar la tierra nueva donde todos y todas, en la mesa, 
podamos compartir el pan, acoger la palabra 
y alzar, en bendición y alabanza, 
el corazón y las manos. 
Tu trabajo es semilla, grano de mostaza, levadura… 
que regenera y transforma lo más vulgar y cotidiano 
en vida, tienda de encuentro, canción de paz y de esperanza. 
Tu trabajo es el amor hecho visible 
en lo sencillo y pequeño, en lo fácil y en lo arduo. 
El trabajo, en tus manos, es unión y comunión. 
Tú Jesús, en Nazaret, 
eres el Evangelio vivo del trabajo. 
Nos revelas a Dios vulnerable y misericordioso. 
Tú, Jesús Obrero de Nazaret, nos enseñas a creen en Dios.

«Que los militantes que sufren desaliento 
permanezcan en tu amor…»


